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“Nosotros recibimos apoyo 
y ahora queremos ayudar a 
otras familias desplazadas. 
En la cooperativa todos 
reciben un ingreso básico 
y estamos pagando la 
seguridad social para 
todos los empleados.”  

— Julio Contreras, beneficiario de 
USAID  

Un líder natural
Julio Contreras le 
cambió la vida a muchas 
familias desplazadas en 
Cartagena gracias a una 
cooperativa que le da 
empleo a población 
vulnerable.  
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Julio Contreras es el gerente general de Aliprocar, una exitosa fábrica 
de embutidos ubicada en la ciudad de Cartagena, que ofrece empleo a 
personas desplazadas y vulnerables. Julio creció en la comunidad 
afrocolombiana de Ungía (Chocó) pero en 2001 las amenazas de los 
grupos armados ilegales, que se disputaban el control de la zona y el 
manejo de las rutas del narcotráfico, lo obligaron a abandonar su lugar 
de origen. 

Para salvar su vida y la de su familia, Julio decidió dejar todo atrás y 
viajar hasta Cartagena con el deseo de comenzar una nueva vida. “Yo 
era campesino pero los grupos armados me obligaron a abandonar 
mi tierra. Lo hice a tiempo. Dos meses después asesinaron a mi 
hermano mayor.”, cuenta Julio,  quien llegó a Cartagena con menos 
de $60.000 pesos en el bolsillo.  

El cambio fue duro para Julio y su familia ya que ellos  estaban 
acostumbrados  a la vida rural y no tenían las habilidades necesarias 
para trabajar en la ciudad.  Para subsistir, Julio comenzó a vender café 
en las calles de Cartagena con la ayuda de un amigo que le prestó 
unos termos. El panorama era desalentador hasta que un día Julio se 
enteró de la existencia de ACTUAR por BOLIVAR, una ONG local 
que recibe recursos de USAID para desarrollar proyectos de asistencia 
económica y social para personas desplazadas por la violencia en 
Colombia.   

Julio ingresó al programa de atención a población desplazada y 
recibió ayuda psicológica para asimilar los cambios que estaban 
ocurriendo en su vida. Durante el proceso, conoció a otras personas 
desplazadas que habían experimentado las mismas dificultades. 
Gracias a la asistencia técnica y financiera  de ACTUAR, Julio 
desarrolló un plan de vida y junto a sus compañeros creó Aliprocar, 
una cooperativa que produce salchichas y embutidos para el mercado 
local. El negocio tuvo gran acogida entre la comunidad y la empresa 
logró expandirse al  punto que hoy en día genera más de cien empleos 
directos e indirectos. 

“Nosotros recibimos apoyo y ahora queremos ayudar a otras familias 
desplazadas. En la cooperativa todos reciben un ingreso básico y 
estamos pagando la seguridad social para todos los empleados.”, 
afirma Julio, quien desea seguir ayudando a otras personas 
desplazadas  para que puedan salir adelante como él lo hizo.  



 

 

 

 


